
La agricultura, la minería, la actividad maderera y
la caza en áreas forestadas alteran el delicado
equilibrio biológico de éstas. A veces eso resulta

bueno para la salud, pero también puede ser malo. En-
tre otras cosas, el documento Biodiversidad: su importan-
cia para la salud humana, de Eric Chivian, de la Escuela
Médica de Harvard, explica cómo eso puede suceder.
Las actividades humanas alteran la temperatura, la hu-
medad, la población de depredadores y la vegetación en
las áreas afectadas. En algunos casos eso aumenta la po-
blación de mosquitos, moscas, ratones, murciélagos y
otros transmisores de enfermedades infecciosas. Asen-
tarse cerca de los bosques puede exponer a la población
a enfermedades que subsisten allí, como la malaria, la
fiebre amarilla, la leishmaniasis, la enfermedad de cha-
gas y la enfermedad africana del sueño. El creciente
consumo de carne de monte facilita que las enfermeda-
des pasen de los animales a los humanos.

La extracción maderera ha favorecido la expansión
de la malaria en algunas regiones del Sureste Asiático y
de la Amazonia. Crea charcos de agua estancada y ha-
ce que otros sean menos ácidos, lo cual favorece la mul-
tiplicación del mosquito que propaga la enfermedad. Es
probable que el humo de los incendios forestales masi-
vos del Sureste de Asia en 1997-1998 haya impedido
que numerosos árboles florecieran y produjeran frutos,
lo que hizo que muchos murciélagos que los comían mi-

graran hacia las grandes granjas porcinas de Malasia a
buscar alimentos. Estos murciélagos pasaron el mortal
virus de nipah a los cerdos, que luego lo transmitieron
a los seres humanos. Para resolver el problema el gobier-
no tuvo que "ordenar que se sacrificara un gran núme-
ro de cerdos".

La destrucción del bosque también pudo haber cau-
sado la epidemia de la enfermedad de lyme en el nores-
te de Estados Unidos, provocando la desaparición de
muchos animales que comen ratones de pata blanca o
que compiten con ellos, y eso hizo que aumentara la po-
blación de ratones, los cuales transmiten la bacteria que
causa la enfermedad de lyme a las garrapatas, las que a
su vez la pasan a la gente. Las tres cuartas partes de to-
das las nuevas enfermedades humanas que han apareci-
do provinieron de los animales, las cuales la gente las ha
contraído comiendo carne de animales salvajes que son
portadores de ellas. Éste pudo haber sido el origen del
sida y existe un alto riesgo de que virus similares se pue-
dan pasar a los humanos desde los otros primates en el
futuro. Comer carne de monte también ha sido relacio-
nado con los brotes de ántrax y de peste.

Los incendios forestales y la tala de árboles contribu-
yen al calentamiento global, lo que a su vez está relacio-
nado con la aparición de la fiebre del dengue, la mala-
ria, la fiebre amarilla y la encefalitis en regiones que
nunca tuvieron esas enfermedades. Alterar el ecosiste-
ma de los bosques no siempre afecta la salud de forma
negativa como en esos casos, pero sucede con suficien-
te frecuencia como para merecer nuestra atención. Sin
duda alguna, destruir los bosques puede ser dañino pa-
ra la salud.

Destruir los bosques
afecta la salud
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